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19  
Meditación 

Es el cumplimiento de la revelación; por esto a su lado aparecen 

transfigurados Moisés y Elías, que representan la Ley de los profetas, 

significando que todo termina y comienza en Jesús, en su pasión y su 

gloria. 

La voz de orden para los discípulos y para nosotros es esta: 

'Escúchenlo'. Escuchen a Jesús. Es él el Salvador: síganlo. Escuchar 

a Cristo, de hecho, comporta asumir la lógica de su ministerio pascual, 

ponerse en camino con él, para hacer de la propia existencia un don 

de amor a los otros, en dócil obediencia con la voluntad de Dios, con 

una actitud de separación de las cosas mundanas y de libertad interior. 

Es necesario, en otras palabras, estar prontos a 'perder la propia vida', 

donándola para que todos los hombres sean salvados, y para que nos 

reencontremos en la felicidad eterna. 

El camino de Jesús siempre nos lleva a la felicidad. No nos olvidemos: 

el camino de Jesús siempre nos lleva a la felicidad, habrá en medio 

una cruz o las pruebas, pero al final nos lleva siempre a la felicidad. 

Jesús no nos engaña. Nos prometió la felicidad y nos la dará si 

seguimos su camino. 

Pero, ¿cuáles son las transfiguraciones de Cristo en estos días? 

Parece ser que hay una que todos los días se lleva acabo: la 

Consagración del pan y del vino en su Cuerpo y su Sangre. Esa es la 

mayor manifestación que hay en nuestros días. Allí no están presentes 

ni Elías ni Moisés, sino solamente la Trinidad que nos da la certeza de 

estar presenciando un acto misterioso y milagroso a la vez. 

Cristo nos invita a verle en la Eucaristía con ojos de fe, y decirle como 

Pedro: ¿qué bien se está aquí, Señor?. 

 

  

 

 

1º Lectura: St 3,1-10” De la misma boca salen bendiciones y maldiciones” 
Salmo:  11” Tu nos protegerás, Señor” 
 
 

Evangelio                           Mc 9,1-12      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús tomó aparte a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con 

ellos a un monte alto y se transfiguró en su presencia. Sus vestiduras se pusieron 

esplendorosamente blancas, con una blancura que nadie puede lograr sobre la 

tierra. Después se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 

Entonces Pedro le dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué a gusto estamos aquí! Hagamos 

tres chozas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». En realidad, no 

sabía lo que decía, porque estaban asustados. Se formó entonces una nube, que 

los cubrió con su sombra, y de esta nube salió una voz que decía: «Este es mi 

Hijo amado; escúchenlo». En ese momento miraron alrededor y no vieron a nadie 

sino a Jesús, que estaba solo con ellos. Cuando bajaban de la montaña, Jesús 

les mandó que no contaran a nadie lo que habían visto, hasta que el Hijo del 

hombre resucitara de entre los muertos. Ellos guardaron esto en secreto, pero 

discutían entre sí qué querría decir eso de “resucitar de entre los muertos”. Le 

preguntaron a Jesús: «¿Por qué dicen los escribas que primero tiene que venir 

Elías?» Él les contestó: «Si fuera cierto que Elías tiene que venir primero y tiene 

que poner todo en orden, entonces ¿cómo es que está escrito que el Hijo del 

hombre tiene que padecer mucho y ser despreciado? Por lo demás, yo les 

aseguro que Elías ha venido ya y lo trataron a su antojo, como estaba escrito de 

él».  

 

 

 

“Ha hecho en mi grandes cosas el que todo lo puede. Santo es su nombre” 


